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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Las almas llegan al mundo para servir, para crecer en espíritu, para vivir la transformación, para
 multiplicar el Amor de Dios y aprender sobre este Amor.

Las almas llegan al mundo para experimentar el don de la vida, para comprender el por qué de la
manifestación de la vida divina entre las dimensiones.

Las consciencias transitan por la vida sobre la Tierra, viviendo aprendizajes, cayendo y
levantándose, viviendo Gracias y conflictos, miserias y misericordias.

Las almas pasan por el mundo, muchas veces confundidas, sin conocer el propósito de su existencia,
pero en el final de la vida ese propósito les es revelado.

Las almas pueden vivir en la ignorancia, pero no dejan la vida en la ignorancia.

El Creador no permite que los ojos de Sus Hijos  permanezcan cerrados. Cuando su vida llega al fin,
todo les es revelado. Es en esa hora que el corazón recibe la oportunidad de arrepentirse de sus
pecados, de vivenciar el arrepentimiento verdadero que no comprendió durante toda su vida. Es en
ese momento que las almas comprenden lo que es la gratitud, porque entienden por qué estuvieron
en el mundo, para qué fueron enviadas a la Tierra.

Sin embargo, hijos, muchos piensan que es demasiado tarde, demasiado tarde para arrepentirse y
hacerlo diferente, demasiado tarde para confesar sus pecados y recibir Misericordia, demasiado
tarde para entregarse, porque tienen solamente un último suspiro para ofrecerle a Dios.

Pero Yo les digo que nunca será tarde para un arrepentimiento verdadero, nunca será tarde para una
gratitud sincera, nunca será tarde para un pedido de Misericordia que surge de las entrañas, de lo
 más profundo de la consciencia, de su llamada esencia.

Las almas que se llaman moribundas, que están en los últimos ciclos de su existencia, que dependen
de los demás, que perdieron su autonomía y todo cuanto la humanidad cree que es lo más precioso
en esta vida, la independencia, la falsa libertad, el falso poder, el amor propio, el orgullo; todo eso
se desvanece cuando el cuerpo se encuentra frágil y la consciencia despierta.

Sin embargo, hijos, es entonces cuando las almas aprenden el significado de la entrega y les
conceden a otros la oportunidad de aprender a servir, de reflexionar sobre la fragilidad de la vida, de
reflexionar sobre el sufrimiento, la soledad, el vacío y la verdadera fe.

Las almas, en el final  de sus vidas, prestan un gran servicio y también viven un gran aprendizaje.
Por eso, reverencien este momento y no quieran terminarlo en el tiempo de los hombres; dejen que
él suceda en el Tiempo de Dios. Todo tiene una razón y un motivo; todo tiene un propósito, un
aprendizaje y una experiencia que los hace crecer.



Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Reverencien la vida hasta el último instante. Reverencien la Gracia de vivir; porque ya llegará el
tiempo, el último suspiro, el último segundo, en el que podrán comprender todas las cosas. Hasta
ese momento, solo confíen, ámense unos a otros, sírvanse mutuamente, aprendan de la paciencia, de
la persistencia, de la entrega, de la humildad.

Los dones divinos no tienen una edad para crecer dentro del corazón. No existe un límite para la
expansión de la consciencia, puede ocurrir en todas las situaciones de la vida. Por eso, no limiten,
ustedes mismos, esa experiencia en la Tierra.

Que su camino sea siempre impregnado por la oración, por la paciencia y por el amor.

Que sus almas no se cansen de servir o de vivir, no importa si comprenden o no esta vida.

Ya llegará el tiempo, el último suspiro y el último segundo, en el que podrán comprenderla.

Hasta entonces, caminen incansablemente para multiplicar el Amor de Dios.

Tienen Mi bendición para esto.

Su padre y amigo,

San José Castísimo


